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PRESENTACIÓN

Desde la publicación histórica del Glosario de Tecnología Educativa de la OEA, en 1978,
en el marco del Proyecto Multinacional de Tecnología Educativa para América Latina, no exis-
te una nueva ayuda, a modo de explicitación conceptual referida al área, que acompañe el es-
clarecimiento y sistematización del campo de estudio y trabajo que nos convoca. Educadores,
instructores, profesores, tutores y profesionales de la educación y de áreas disciplinarias afines
se enfrentan a una desenfrenada mezcla conceptual dentro del tránsito de paradigmas en gene-
ral y tecnológicos en particular. Ello reclama –sumado al conjunto de nomenclaturas y siglas
nuevas– propiciar una mayor comprensión de tales novedades, que deben estar inscriptas den-
tro del campo disciplinar de la Tecnología Educativa en un nuevo siglo donde se manifiesta
con enorme controversia y permanente ebullición.

Asimismo, en la actualidad se plantea la necesidad de configurar algún consenso disci-
plinar abierto y de discusión permanente, a modo de un acuerdo mínimo como marco de re-
ferencia conceptual y aplicativo, que incluya un acervo conceptual y un léxico de uso común
referido al campo de la Tecnología Educativa que nos compromete. 

Sin embargo, dicho acuerdo no puede quedar relegado a constituirse en un glosario de térmi-
nos técnicos cuando el área que requiere sistematización, más que un campo tecnológico es de ín-
dole filosófica y epistemológica, se inscribe en un contexto sociocultural y necesita de una defini-
ción interdisciplinaria a la que poco se ha contribuido aún. 

Al encarar la presente obra de este modo, creemos que será de máxima utilidad para cualquier
persona interesada en el área y sobre todo, para estudiantes y profesores en instituciones educati-
vas formales como escuelas y universidades, empleados e instructores en organizaciones económi-
cas y corporaciones con programas de educación no formales, y usuarios en general, a fin de faci-
litarles el acceso a contextualizar, reconocer, explicar y aplicar conceptos y vocablos revisitados y
que hoy se utilizan a diario.

Muchos de los términos referidos constituyen neologismos conceptuales y terminológi-
cos que como nuevas semantizaciones confunden más que esclarecen. Debemos discutir y
profundizar las nuevas realidades en donde se inscriben y las premisas que los subyacen, no
sólo por las repercusiones teórico-prácticas de diverso orden que poseen, sino también para
superar su status acrítico permaneciendo en lo más externo de los fenómenos que expresan
con el consecuente riesgo de validar posturas conservadoras y tradicionales o de apegarse a
modas huecas temporarias.

Como se percibe, no se está para nada lejos de nuevos términos adaptados (y adoptados)
del inglés que constituyen constructos conceptuales nacidos a la luz de la actual sociedad de la
información, cibernauta y de fronteras digitales, que no presenta gran seguridad epistemoló-
gica sino incerteza y ebullición continua. 

No cabe duda que todo ello nos hace enfrentarnos a nuevos procesos culturales, descen-
trados y desfasados para América Latina o el sur del mundo, aunque de circulación transna-
cional a pesar del explicativo paradigma civilizacional, según Huntington (1997), que se in-
crusta en el mapa del mundo actual y lo divide. 

Por ello nos comprometimos a profundizar y resemantizar de nuevo el campo y el acervo
conceptual y metodológico de la Tecnología Educativa, como se verá más adelante, enfocando lo
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sociocultural, donde lo innovador de este aporte es realizar esta “arqueología crítica” a través de
formular un diccionario de corte holista, transdisciplinario y hermenéutico.

Si bien en este estudio se considera la incidencia de los medios de comunicación social y de
las tecnologías electrónicas de la información en la formulación e interpretación de los nuevos
fenómenos, se sostiene que en estas tareas se producen desplazamientos diversos desde una óp-
tica de la racionalidad instrumental o tecnológica hacia un análisis deconstructivo más compre-
hensivo de las mediaciones y hegemonías que caracterizan a estos procesos culturales de pro-
ducción, distribución y consumo de información y que contextualizan e interpenetran la socia-
lización, la educación y capacitación de personas en situaciones sociales diferenciadas.

Los fenómenos enunciados se dan en un mundo multipolar y de múltiples civilizaciones
donde la actual sociedad puede ser caracterizada, entre otros rasgos, por una “narrativa ciber-
nética”, por una “estética de la simulación” y por la “convergencia de las infoindustrias digi-
tales”, que propone una articulación –cada vez más simbiótica– de tecnologías diversas; ello
nos aproxima a una racionalidad diferente y estimula una construcción de identidades/obje-
tividades de modo distinto. Estos elementos nuevos, a la par que se aglutinan y se enfrentan
con las formas tradicionales de relaciones y valores sociales para presentar, codificar y distri-
buir la información –imponiendo una “lógica de múltiples bifurcaciones”, como diría Jorge
Luis Borges–, impactan de diferente modo en la construcción de las subjetividades a través de
una de sus características centrales en esta época: la lectura hipertextual, de fuerte impacto
cognitivo y gráfico digital y que es casi el lenguaje por excelencia de la mayoría de las inter-
acciones sociales mediatizadas.

Por lo tanto, la elaboración de este Diccionario, además de ser una realmente estimulan-
te tarea, ha implicado un enorme esfuerzo de investigación al pretender reconocer y acotar, in-
tegrar y articular conceptos y nomenclaturas inscriptos en el amplio marco tecnológico-edu-
cativo contemporáneo. También pretende ser un aporte útil para muchas personas que desean
conocer el campo, o son novatas en este aprendizaje del acervo que día a día crece y se propo-
ne, mientras que para otras que ya están trabajando en el área será una instancia de confronta-
ción teórica y práctica. Para todos constituirá una posibilidad de refrescar y discutir acerca de
elementos diversos, y para algunos –en general educadores formados en paradigmas pedagó-
gicos tradicionales, presenciales y altamente estructurados– servirá como instancia de forma-
ción y/o “aggiornamento” en el campo.

Tal vez lo deseable es que la Real Academia de la Lengua Española integre estos términos,
en un futuro cercano, a su acervo lingüístico y conceptual, ya que próximamente no se trata-
rá de vocablos tan especializados sino que pertenecerán a la vida cotidiana y, por ende, serán
socializadores y formativos, es decir de uso común, como muchos otros que ya lo son.

Esperemos que esta obra, humildemente, profundice la discusión y aporte elementos para
la confrontación y el permanente reajuste. ¡Ese ha sido el ánimo!
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INTRODUCCIÓN

Se definirá a la Tecnología como la ciencia de la técnica. Se trata del estudio científico de lo
artificial, según Simon (1969). Con Bunge (1985), Colom (1986) y Quintanilla (1988) se con-
cibe que todo cuerpo de conocimiento constituye una tecnología siempre que sea compatible
con la ciencia, esté regulado por el método científico y se utilice para controlar procesos natu-
rales o sociales. También se entiende con Bunge (1995) que tecnología es el campo de conoci-
mientos relacionado con el diseño de artefactos y con la planificación de su realización, ope-
ración, ajuste, mantenimiento y seguimiento a la luz del conocimiento científico. 

La tecnología supera, pues, el mero estatuto de ciencia aplicada hasta elevarse a un con-
cepto relacionado –en relación de continuidad– con el de ciencia. No obstante, pueden reco-
nocerse ciertas diferencias significativas entre ciencia y tecnología ya que, mientras la primera
se preocupa por la realidad para conocerla, explicarla y formular leyes, la segunda se orienta al
estudio de los procesos con el objeto de prescribir normas para cambiar y mejorar la realidad
a través de acciones racionalmente mediadas y controladas.

El conocimiento tecnológico cabalga junto al científico y lo potencia, pero también acude
a otras fuentes no tan “racionales” del saber, como apelar a los procedimientos culturales y téc-
nicos existentes histórica y experiencialmente en el hacer y en la solución de problemas, con la
intuición y creatividad depositadas en los diseños de procesos y productos, y otros.

La tecnología, asimismo, se diferencia según las ciencias en las que se apoya. Cabe distin-
guir, pues, entre tecnologías materiales –basadas en las ciencias naturales– y tecnologías socia-
les –fundamentadas en las humanidades y en las ciencias sociales–. La pedagogía puede conce-
birse y articularse, según este enfoque, como una tecnología social (o sociocognitiva) orientada
al estudio y mejoramiento de la acción educativa sistemática y de las prácticas de enseñanza.

En todo caso nuestra preocupación es inscribir el quehacer de la Tecnología Educativa
como una tecnología especial dentro del marco mayor de la Tecnología considerada como
disciplina que posee objeto y métodos propios. Se trataría de la tecnología especial que se
ocupa de las mediaciones pedagógicas desde una perspectiva sociocultural histórica y críti-
ca llevada a cabo en los procesos de diseño, ejecución y evaluación/investigación de progra-
mas y materiales educativos para contextos convencionales así como para los nuevos entor-
nos virtuales de aprendizaje. 

También debemos vincular los abordajes implícitos en el concepto de “Tecnología Apro-
piada”, sostenido por aquellas líneas de pensamiento de 1970 preocupadas en adecuar tecnolo-
gías a contextos, situaciones y usuarios. Proceden, entre otros, de Schumacher (Londres, 1979),
quien piensa en los términos de qué tecnología será más apropiada a los contextos sociocultu-
rales donde deberá operar, lo que en general para organizaciones de países en desarrollo –como
la Argentina y otros– son las “intermedias”, muchas veces las más simples y baratas –incluso re-
lacionadas con las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)–, lo que no les resta
ninguna rigurosidad sino, por el contrario, les otorga mayor pertinencia sociocultural.

Si estos planteos se transfieren a lo educativo (Klassen y Solid, 1981) es evidente la nece-
sidad de propuestas de tecnología con rasgos apropiados (Fainholc, 1990) y críticos por los
tiempos que corren (Fainholc, 2000) –que por definición consisten en realizar un trabajo ho-
lista, situado e interdisciplinario–, al diseñar propuestas educativas a modo de intervenciones
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reales y virtuales innovadoras, contextuadas según perfiles de escenarios y actores con necesi-
dades particulares, lo que captura el real contexto para su apropiación. 

Como se aprecia, se está bastante lejos de la vieja concepción de la Tecnología Educativa
identificada con pautar, racionalizar y sistematizar la acción educativa a través del uso en el
aula de instrumentos, máquinas, aparatos y equipos mecánicos, medios de comunicación so-
cial, eléctricos o electrónicos como soportes de diversas funciones educativas, que “podían fa-
cilitar la tarea docente y mejorar el rendimiento de los alumnos”. No es necesario presentar
aquí cómo estas líneas demostraron su reducido alcance comprehensivo, debido a la extensa
documentación existente sobre la especialidad.

De este modo, se perfiló un nuevo avance que así supone transitar de una concepción de
la “Tecnología Educativa convencional” como una hegemonía teórica del saber tecnológico o
técnicas aplicativas del hacer educación con medios y la teoría general de sistemas en la ense-
ñanza, para transitar a una conceptualización de la Tecnología Educativa concebida desde la
cultura y las mediaciones, como una práctica socio-tecnológica educativa reflexiva de inter-
vención cultural, directamente derivada de las características específicas del aprendizaje y la
enseñanza contextuados en escenarios culturales y con actores particulares. Así, la Tecnolo-
gía Educativa no queda atrapada por una concepción lineal, o absorbida/neutralizada por la
razón técnica y la lógica mercantil del mercado, sino que aparece como organizador percep-
tivo y por ende cognitivo, diría Eisner (1987), dentro del ámbito de innovación discursivo pe-
dagógico. Se destaca, asimismo, como un “campo intelectual”, lugar estratégico para criticar
la educación mediada y re-pensar las mediaciones pedagógicas con tecnologías. 

En medio de tales tránsitos y replanteos, muchos de los cuales incluyen contradicciones
–con posturas hipermodernas y algunas antimodernas, o aun ambas mezcladas– se viven si-
tuaciones encontradas con modelos para alcanzar algún futuro de mundo donde aparecen
sociedades y personas más preocupados por el equilibrio y la supervivencia que por el cre-
cimiento y el cambio. 

Sin embargo, las interpretaciones artefactuales economicistas comienzan a ceder lugar a la
necesidad de considerar la producción expresiva de personas en proyectos y materiales educa-
tivo-comunicacionales ejecutados por sujetos protagonistas con competencias tecnológico-
culturales específicas. Se trataría de una verdadera tecnología intrínseca al quehacer educativo,
centrado en problemas y procesos de cambio conceptual, de valores y fines conducentes al
desarrollo de una conciencia política, eje central de esta formación que incluye la responsabi-
lidad ética de sostener posibles modos de intervención tecnológico-educativa apropiados a
contextos como creaciones para una sociedad armónica. 

Esta lógica se articula con la de la “sociedad del conocimiento”, que presiona cada vez
más, reclamando a la educación convertirse en la inversión estratégica más significativa de
estos tiempos.

Concurrente a esto, el campo de la Tecnología Educativa requiere un cuidadoso trata-
miento a fin de adoptar decisiones fundantes por sus procesos y consecuencias caracterís-
ticos y que, al resolver cuestiones coyunturales, no pierda la perspectiva general de cons-
trucción a largo plazo.

Por ello definimos a la Tecnología Educativa como la organización integrada de perso-
nas, significados, conceptualizaciones, procedimientos, artefactos simples y/o equipos
complejos electronificados, pertinentemente adaptados, a ser utilizados para la elaboración,
implementación y evaluación de programas, proyectos y materiales educativos que tienden
a la promoción del aprendizaje contextuado de un modo libre y creador. Se trata de una
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Tecnología Educativa Apropiada –(TEA)– que se diferencia de la Tecnología Educativa
convencional existente desde la década de 1960 en adelante, y la supera.

La TEA, apoyándose en los pilares del enfoque holista, la psicología cognitiva, interactiva y
constructiva para el aprendizaje y la enseñanza hacia la comprensión inteligente con la aplicación
de una sociología de la comunicación social, hoy incorporando las TIC, intenta superar aborda-
jes convencionales y ofrece una síntesis crítica con un nuevo paradigma: una Tecnología Educa-
tiva Crítica que desde una perspectiva sociocultural –que es la que se ha seleccionado y mante-
nido en todo este Diccionario– propone la elección, combinación y utilización de mediaciones
tecnológicas en forma reflexiva, contextualizada y estratégica según los siguientes criterios:

1. Que fortifiquen los encuadres participativos, interactivos y de confrontación, adapta-
dos a las necesidades específicas de los usuarios para proyectos y materiales educativos.

2. Que apelen a reconstruir los contenidos, a revisarlos y a modificarlos por el protago-
nismo de cada persona que aprende, preferentemente colaborativamente en grupo, cer-
cano o remoto.

3. Que provoquen la vinculación teoría-práctica y práctica-teoría por investigación-acción
(búsqueda, confrontación y recreación) de procesos y productos, para alcanzar programas
de crecimiento humano consistentes y coherentes.

4. Que estructuren situaciones pedagógicas y de producción de material didáctico donde
se favorezca las relaciones y las búsquedas que el estudiante debe aprender consciente y
contextuadamente, en situaciones tanto individualizadas como sociales de aprendizaje.

5. Que lleven a conocer, adaptar, combinar, recrear y criticar los artefactos tecnológicos y
las TIC sin deslumbrarse en su consumo indiscriminado, sino estableciendo planes de
incorporación y actuación evaluados en términos de necesidades propias.

De este modo se trata de un campo del conocimiento tecnológico-educativo, como espa-
cio abierto y de reflexión crítica, para la investigación y contraste de las prácticas educativas
mediadas en proyectos y materiales educativos (curriculares, si se trata de educación formal)
cada vez más articulados con las TIC.

Esta disciplina tecnológica especial corporizada en acciones tecnológico-educativas mediadas
y en entornos y herramientas histórico-culturales-semiológico-didácticas en diversos soportes,
provoca diversos dominios en la estructuración y funciones socio-cognitivas en la persona que
aprende, y se inscribe en las prácticas de la enseñanza formal y no formal, presencial y a distancia.

Enunciamos los fundamentos más salientes de la Tecnología Educativa Crítica:

1. Pedagogía práctica de la ética comunicativa, reconstructiva y crítica, de respeto a la di-
versidad, multiculturalista para la convivencia solidaria.

2. Apropiación de recursos tecnológicos a escala humana propiciando equidad, participa-
ción igualitaria y autodominio personal y colectivo.

3. Resignificación de la incertidumbre para superar fragmentaciones diversas y amplian-
do la reflexión y la lucidez junto a otras formas de pensamiento teórico-práctico.

4. Desmistificación epistemológica en la navegación interactiva e interconectiva para forta-
lecer la lectura crítica y la comprensión, en apuestas hermenéuticas.

5. Construcción de la “telemática glocal” por mediaciones/negociaciones significativas y va-
liosas para el desarrollo socio-cognitivo en la práctica cotidiana.

6. Desarrollo de la moral autónoma y la autorregulación racional y madura en contextos
educativos metatécnicos.
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CARACTERÍSTICAS GENERALES

La apropiación tecnológico-educativa que representa la elaboración de un Dicciona-
rio del campo de la Tecnología Educativa, que llamamos Apropiada y Crítica, ha reco-
rrido, revisado, articulado y actualizado textos de diversas disciplinas que nutren el
campo referido.

El objetivo es formar al profesor y profesora en Tecnología Educativa, hoy atravesa-
da por la conectividad de Internet, para posibilitar con su espíritu la apertura y flexibili-
dad que se requiere en los espacios y formas interactivos electrónicos. Lo interesante es
que el Diccionario que se presenta no perdió sus características centrales pasibles de ser
presentadas en esta forma de libro. Ello ha posibilitado continuar y profundizar el marco
disciplinar de estudio y trabajo del campo referido, cada vez más mediado electrónicamen-
te, con el completamiento y complementación del texto impreso, lo que a su vez se rela-
ciona con respetar y favorecer la elección y estilo de aprendizaje así como las necesidades
y posibilidades de sus usuarios.

Así, este Diccionario se convierte en una ayuda para facilitar la interacción y compren-
sión del contenido del campo de la Tecnología Educativa a modo de marco conceptual, glo-
sario, palabras claves, referencias, etc. para quienes se forman o desean profundizar, interac-
tuando, en esta área del saber. 

¿Cuáles son los objetivos específicos del Diccionario práctico de Tecnología Educativa?

1. Coadyuvar a la formación del estudiante de ciencias de la educación y ciencias de la
comunicación, y de disciplinas cercanas al mejoramiento de la educación/capacitación
de profesionales y personas en variadas áreas del saber. También es una propuesta vá-
lida para el graduado joven de estas disciplinas que comienza a trabajar –como instruc-
tor u otro– en diversos contextos, tales como programas educativos, empresas, orga-
nizaciones sociales, sectores de capacitación o desarrollo dentro del quehacer de la
Tecnología Educativa hoy atravesada por las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación (TIC). 

2. Convertirse en una herramienta útil para la consulta práctica dentro del campo de
la Tecnología Educativa, necesaria para llevar adelante el trabajo cotidiano del edu-
cador, instructor o del profesional de la comunicación y la educación formal, no
formal o informal.
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Dos advertencias: 

1. Deseamos establecer que se ha tratado de abordar la mayoría de los conceptos refe-
ridos al área de la Tecnología Educativa desde un abordaje que denominamos “apro-
piado y crítico”, con una fuerte perspectiva socio-cultural e histórica, a la que hoy se
enfrenta el diario trabajo del diseñador y evaluador de proyectos y materiales de Tec-
nología Educativa, hoy cada vez más electrónica.

2. Trataremos de brindar claridad y simplicidad en esta presentación a través de tipos de lec-
tura tradicional caracterizada por la secuencia lineal del texto impreso, que se presenta en
orden alfabético, que especifica y define recortes conceptuales varios de la realidad educa-
tiva focalizada de la disciplina de la Tecnología en general y de la Educativa en especial.
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